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El propósito que lo guiaba no era imposible, 
			aunque sí sobrenatural. Quería soñar un 
			hombre: quería soñarlo con integridad minuciosa e imponerlo a la realidad.
			J. L. Borges, “Las ruinas circulares”


		


		
			Prólogo

			Soy una de las personas mencionadas en este libro. Le pedí permiso al autor para prologar sin firmar y me lo permitió. Escribir no es lo mío, veremos cómo me defiendo.

			Hasta donde yo puedo saber, en estas páginas hay un 100% de verdad y también algo más.

			Googleando un poco, todo se termina chequeando. Pero además, al chequear se comprueba que Jorge tiene una coherencia que no es de estos tiempos. Resiste un archivo y varios enemigos. Prueben y se van a llevar una sorpresa.

			Si dice que ayudó a tal o cual persona a hacer esto o lo otro, o que intervino en tal o cual asunto, van a encontrar la página de la revista y el programa televisivo donde eso se cuenta en el tiempo real en que pasaba. Pocos pueden decir lo mismo tras repasar un archivo.

			Hay una cosita melancólica que flota en el libro: varias personas no le agradecieron demasiado los lanzamientos, o algo así. Y la verdad es que tiene razón. Me consta. Pero ojo, que melancolía no tiene nada que ver con resentimiento. El libro cuenta suficientes casos de personas que volvieron con él y fueron bien recibidas. Sin rencores, el Mánager sabe tomar y también sabe soltar, como a él le gusta decir.

			Encontramos en Jorge a una persona que se inventó a sí misma. Forjó un personaje de su propia vida. Y se metió en un montón de asuntos polémicos: acompañar a un mentalista chanta, pedir que se escuche a una chica que se confesó asesina, bancar los inicios de carreras de modelos que luego por una cosa o por otra se especializaron en hacer escándalos, darle segundas oportunidades a tipos tóxicos, buscar justicia contra un montón de energúmenos que le hacen mucho mal a la sociedad, no abandonar al más débil o al que se cae. Y podría seguir.

			Jorge es el que encuentra cómo mostrar desde otro eje los temas del debate público, ofreciendo mirar las cosas que pasan desde otra perspectiva. Sin bajar línea.

			También es el que toma como si fueran propias las causas cotidianas de gente común y corriente, o el que se hace cargo de llevarse a vivir a su casa al hijo de una persona que lo defraudó, porque esa familia cayó en la mala, o el que acompaña a internarse a una actriz que pide ayuda.

			En todos estos ejemplos está el denominador común de una fe en el ser humano que habla bien del personaje de este libro.

			En la serie que se estrenó hace unos meses sobre Nahir Galarza, el actor Nacho Gadano encarna al personaje Zonzini. Y justamente Gadano, en un reportaje, afirma no conocerlo personalmente, pero dijo que después de encarnarlo en la serie y rastrear su trayectoria (leyó el primer libro de Jorge), no tiene duda de que la serie que protagonizó merece un spin off con la trayectoria de Zonzini. Y hasta arriesgó que sería como lo fue Better call Saul para Breaking Bad. Y que le encantaría actuar también en esa serie.

			Bueno, no sé cómo se arman estas cosas, ni cuánto cuestan, ni quién tiene que dar la patada inicial, pero acá está el libro que puede ser la base de ese spin off. Hay material para muchos capítulos.

			Creo que en definitiva me supe defender con la palabra y acá la termino: tienen por delante un libro con hechos, datos, humor, drama, debate social y la misma vida en un espectáculo en continuado que no se detiene nunca.

			Quien prefiere no firmar

		


		
			1

			El Mentalista

			
Los he enjuagado, los he aclarado y me dicen que he cometido una gran falta.
			William Blake, “Cantar de la lavandera”


			Los días en que la historia pega un vuelco, esos días-bisagra de la vida, comienzan como cualquier otro: uno se ducha, se empilcha —en lo posible bien—, se acicala el peinado y sale a la calle a ganarse el pan. Aquel día de la década del noventa había cubierto los tres aspectos (ducha, pilcha, peinado) de una manera que se había convertido en el signo distintivo de una marca registrada llamada Zonzini. Roberto Perfumo, uno de nuestros representados, mientras se despedía de mis socios que salían de la oficina, me señala y les dice:

			—Es un maniquí.

			Nos reímos todos, por supuesto. Pero el Mariscal no había terminado de salir que se apresuró a entrar la secretaria para anunciar que había una persona esperando en la antesala.

			Dijo un nombre que no me decía nada y un brillo en los ojos me dio a entender que hubiera querido compartir cierta complicidad, no sé de qué índole, pero no tenía con quién.

			Mis socios lo hicieron pasar a la sala de conferencias: dicroicas, sillones directorio, una mesa ovalada con capacidad para diez. En eso y en otros detalles de la decoración se me había ido toda la indemnización del trabajo seguro y estable que había largado en el sector de comercialización de un laboratorio. La década del noventa era una época de apostar a todo o nada: la taba siempre caía en todos ganan. Y en dólares.

			Carolina Ronchetti (la secretaria) hizo pasar a un sujeto un poco mayor que yo (que andaba por los 30), de rulos, cabello castaño y ojos celestes. El tipo sabía que con esos ojos tenía la mitad de la partida ganada. Cualquiera.

			—Encantado. A vos quería conocerte, Jorge.

			Busqué con la mirada a mis socios (se los presento: José Luis Barrio y D‘Attola), quienes rápidamente fueron al grano. El tiempo era dinero y Carolina avisaba que teníamos en la sala de espera a Germán Burgos y el Bambino Veira al teléfono preguntaba cuándo podía pasar.

			—Jorge, ya conocerás a nuestro amigo, la está pegando en todo lo que emprende y anda con ganas de dar un salto; pero con un mánager que esté preparado para el desafío.

			—Y yo quiero que seas vos.

			—Pero hay un temita… —atajó D‘Attola.

			—Quiero que no te dediques a nada más. Full time para mí —Todavía no se decía veinticuatro por siete.

			Mis socios me dijeron que querían que fuera totalmente libre para decidirlo, que si habían dejado que viniera para formularme esta propuesta era porque ellos mismos me habían recomendado, y que si yo optaba por seguir mi camino por ese rumbo, comprarían mi parte, me harían una oferta. Y que siempre podía volver. Que no trasladarme esa propuesta hubiera sido egoísta.

			Lo pensé unos pocos instantes. Y sin decir palabra les di un apretón de mano a mis exsocios y otro a mi nuevo desafío. Después pasaría por el cheque: el Mánager no firma contratos. Ya estaba todo acordado. El tiempo era dinero.

			* * *

			Septiembre de 1993: me había convertido en el mánager-formador del Mentalista.

			Él tenía claro lo que quería: “Lo que más me interesa en este momento es consolidarme en el ámbito de la farándula”. El tipo venía de ahí: buscando abrirse camino como actor consiguió que José Luis Gioia le diera una rutina en un espectáculo y luego lo recomendara a Olmedo. Este, impresionado por sus dotes en el ilusionismo y psiquismo, lo llevó como ladero por la noche porteña. Deslumbró con algunas adivinaciones e imposiciones de manos y la penetrante mirada celeste. Pero algo que no se dijo pasó allí: el Mentalista abandonó de pronto la noche y regresó muy raudo (¿huyendo?) a la Patagonia de la que había salido, donde atravesó esas tierras meridionales en un raid de improbables curas milagrosas: hizo caminar a un anciano postrado por triquinosis, despertó a un niño en coma, curó unas indigestiones severas, algún empacho…

			En 1987 se reencuentra con Olmedo y este lo invita a regresar con él a Buenos Aires. “Te pongo consultorio y conexión con los medios. A cambio te pido tu consejo espiritual”. Se ganó así sus modestos australes haciendo cartas natales, prediciendo dichas y sanando desdichas, hasta que la talentosa directora de televisión Martha Reguera, en una de sus sesiones semanales, le preguntó acerca de un proyecto que la inquietaba:

			—Quiero saber si mi novela Vendedoras de Lafayette se va a emitir en la televisión.

			El Mentalista cerró los ojos, torció el cuello de lado a lado reiteradas veces y los reabrió proyectando serena convicción:

			—Sí, no tengas la menor duda. Presiento que sale al aire el año que viene.

			Como Martha escuchó lo que había ido a escuchar, fue muy feliz al prometerle que, si tenía razón, lo convocaría para la tira.

			No fue el primer acierto en un presagio y no sería el último: hasta un reloj descompuesto da la hora correcta dos veces por día. Pero con este consiguió que durante dos años su rostro apareciera por la pantalla de Canal 9 en un rol secundario pero recurrente.

			Nunca había estudiado actuación: lo suyo eran dotes y encanto natural. Sí se había formado, más o menos, como enfermero y cursado la tecnicatura en hemoterapia e inmunología, donde obtuvo un título, que fue el primero, porque no había alcanzado a conseguir el de Bachiller.

			Volvamos a esa primavera de 1993. De todo lo que conté antes, yo sabía poco y nada. Algunos me refirieron momentos de esplendor que el sujeto había tenido en un almuerzo con Mirtha Legrand y en un programa de Lucho Avilés haciendo (o haciendo de cuenta que hacía) adivinaciones: fueron muy comentados los vaticinios ante Nati Mistral y Aschira. Pero ignoraba que el Mentalista venía de una cadena de decisiones personales y comerciales desacertadas que con algo de cintura había conseguido dejar en las sombras: una productora que debió cerrar con fracasos y deudas, la rescisión del contrato que le hicieron sus representantes Sáenz Valiente y Guillermo Campos y ciertos desarreglos en su vida privada… En total, hasta que me conoció a mí, había cambiado seis veces de representante. Cuando lo supe me pareció que no era momento de cambiar de caballo en medio del río y le di para adelante: confiaba en poder mutar positivamente su conducta social y me ilusioné con la posibilidad de explotar la fuerte convicción que el Mentalista tenía acerca de sus propias cualidades.

			De inmediato acordé una reunión de alto nivel en uno de los canales de aire y lo llamé para que asistiéramos. Pero ¡qué prematuro desencanto me aguardaba! Pidió verme cuanto antes para que lo acompañara a otra reunión con Luis Beldi y Ovidio García. Ante ellos me dice que le habían ofrecido hacer un programa en América 2 y ambos, como condición irrevocable, le exigían ser sus representantes exclusivos. Hablándole al Mentalista, pero mirándome a mí de reojo, dijo Beldi:

			—Nosotros, con Gerardo, ya hablamos con el Turco para que ubique al Armenio en el canal. Falta el papeleo. No estamos firmando sobre el agua: estamos hablando de cosas concretas.

			El Turco era el presidente de la Nación, el Armenio era Eduardo Eurnekian y aunque no le habían puesto gentilicio, Gerardo era el Ruso. Todos jugadores de las grandes ligas internacionales, frente un prometedor jugador de Primera C llamado Jorge Zonzini.

			García fue al grano:

			—Hay un público de la medianoche que te está esperando. Apenas nos digas que sí, firmamos y arrancás con nosotros. Es tu decisión.

			Nos dejaron solos pero apenas salieron recogí mi maletín y enfilé tras ellos diciéndole al Mentalista que, como bien le habían dicho, era su decisión. Desde la puerta, le dije:

			—Yo me abro por tres meses para que vos pruebes. Manejate con cuidado, te estás moviendo entre peces muy gordos. Hacés una mala jugada y te borran del mapa.

			* * *

			El Mentalista inició en la medianoche del Canal 2 un programa llamado La hora extraña: era un espacio en la grilla donde se la podía pegar o seguir de largo al olvido sin pena ni gloria, como le ocurría a la mayoría de los proyectos de bajo presupuesto que probaban suerte en ese horario. En este caso, a despecho de tanto Turco, Ruso y Armenio, no había un mango, la producción era muy deficiente y lo dejaba constantemente expuesto ante el público. Esto era tan marcado que no había medio que no se hiciera eco de sus papelones. La parodia de Alfredo Casero, “El Mentalista Siampiti”, hacía estallar a Luis Beldi, que era objeto de constante bullying en las mesas de póker en Olivos por su mala puntería para encontrar talentos. Incluso lo amenazó con sacarlo del aire si no duplicaba el medio punto de rating que conseguían en la mejor de las noches.

			El Mentalista volvió a convocar al Mánager. En realidad, nunca habíamos perdido del todo el contacto ni la relación. Él necesitaba reconstituir el proyecto y su imagen, confiaba mucho en lo que podía hacer (y yo también), pero con una producción tan precaria y dos patrones que solo querían ser socios en las ganancias, era imposible. Entonces —por indicación mía— esta vez fue el Mentalista quien le dijo a Beldi y a García que quería hacer una reunión en la que yo estuviera presente. Saludé agitando la mano, desde lejos, dejé mi portafolio sobre la mesa y les anuncié que allí dentro tenía el contrato que había firmado con el Mentalista, que no había querido hacerlo pesar en su momento para no abortarle una oportunidad, pero que a esta altura del partido, si iban a continuar produciéndole su programa, había que poner los papeles en orden:

			—Ese documento que traigo me une a él en forma exclusiva e inalienable y en una de sus cláusulas se fija el monto en caso de rescisión.

			Dije que era un número de seis cifras, que me lo pagaran ellos así se quedaban tranquilos con el Mentalista y yo podía volver a mis negocios con los futbolistas. García y Beldi simplemente se miraron, le estrecharon la mano a su estrella caída, liberándolo, y me saludaron de lejos. Desde la puerta, García fijó las pautas:

			—Con la publicidad para el programa que consigan ustedes vamos a medias; la que consigamos nosotros es para nosotros. Suerte.

			Revancha: si la primera reunión había sido un drama, esta fue una farsa. El Mánager no firma contratos.

			* * *

			Ahora sí podía, por primera vez, ocuparme del Mentalista. Me dispuse a producir cambios ¡hasta el hueso! A partir de este momento nada quedaría librado al azar. Primero me centré en el hombre: se dejaron definitivamente atrás los peinados extravagantes y el vestuario-collage confeccionado con restos de canjes por publicidad que las grandes estrellas descartaban (había llegado a salir al aire chancleteando con zapatos dos números más grandes). Le propuse un corte de cabello sobrio, que transmitiera seriedad y mesura. ¡Fuera esos rulos ochentosos!

			Desarrollé un concepto en materia de vestimenta, dentro del marco de la moda de esos años plagados de hombreras, camisas pastel y corbatas floreadas. A continuación fui por el programa: desde lo exterior a lo medular. Edité una apertura ganadora: monté fotografías del Mentalista con Anthony Quinn, Alain Delon, Mirtha Legrand y Alberto Olmedo, alardeando roce con figuras estelares, y las fusioné con imágenes del programa, el duelo con Aschira y sus presentaciones en teatros colmados de gente. Y elegí como cortina musical el tema “­Connected”, de los británicos Stereo MC’s, que pronto comenzó a sonar en los boliches, aunque primero por La City, que marcaba tendencia. A su vez la producción del programa fue cuidada, a cargo de un equipo de gente joven y preparada: nos abocamos a conseguir invitados auténticamente relevantes, y así pasaron por el programa Jorge Guinzburg, el entonces motonauta Daniel Scioli y Juan Martín Látigo Coggi que en ese tiempo era campeón de la categoría superligero.

			Otra innovación fundamental fue introducir un móvil de exteriores en vivo, con público que se acercaba espontáneamente y hacía las preguntas más variadas. Al mes, el móvil convocaba a 200 personas y se saturaban las líneas telefónicas del canal. Yo estaba atento al fenómeno de la tele sobre la tele: algunos medios televisivos se ocuparon de los vaticinios del Mentalista constituyendo verdaderos programas satélites con secciones fijas sobre nuestro programa. El vespertino La Razón publicó una nota a página entera que tituló: “Un fenómeno confuso”. La revista Noticias, por su parte, le dedicó dos páginas donde, atacándolo, lo legitimó al reconocer que “el milagro se produce los martes y viernes a las 23:30 horas”, haciendo referencia a la gran convocatoria traducida en 12 puntos de rating promedio, algo insólito en el segmento de medianoche.

			¿En qué consistía el programa-fenómeno? En una serie de secciones donde el Mentalista daba consejos espirituales, respondía preguntas, entrevistaba a un personaje público y le adivinaba cuestiones referidas a su vida pasada. Pero sobre todo suministraba herramientas a sus seguidores para que pudieran resolver sus propios problemas existenciales. “Yo te ayudo a que te ayudes”, decía como latiguillo. Hoy, después de tantos años y de que esos 12 puntos de rating se transformaran en 12 seguidores de su canal de YouTube, el Mentalista sigue siendo recordado tanto por esa frase como por los desaguisados que vinieron después.

			* * *

			Una pequeña digresión, como si fuera el momento de la parte teórica de una materia de la facultad. Necesito explicar algo de mi función como mánager. La imagen se conforma por punto, trazo y contorno. El punto es tu esencia, sos vos, y los trazos y contornos pueden, en todo caso, ser delineados por un mánager o los equipos de comunicación. Pero la caída es inevitable cuando el punto surge no desde la abundancia sino desde la falta. Es decir, los trazos o contornos pueden intentar enmascarar al punto, pero la falta siempre va a estar. A la falta (sea de talento, valores, idoneidad, carisma, etc.) podés intentar drogarla, embriagarla o disimularla, pero siempre está y es la que se magnifica a la máxima expresión durante el golpe del ocaso.

			Volviendo a lo concreto: mi tarea consistía en disimular esas faltas y potenciar las virtudes. No obstante, un mánager no puede hacer milagros. Tampoco predecir, más allá de aconsejar: “De persistir en esta línea, es muy probable que sigas teniendo éxito; si nos apartamos o si hacés la tuya, querido Punto, lo más probable es que desbarranques”.

			En otras palabras, era como si el mánager le dijera al Mentalista: “Yo te ayudo a que te ayudes”.

			* * *

			Respetuoso de la división de roles en la construcción mediática en la que trabajaba, no me entrometía en la esencia de la labor del Mentalista. Pero como un simple espectador más, también me preguntaba: ¿poseerá realmente aptitudes extrasensoriales o será todo una farsa? No tenía respuesta para eso.

			Me llamaba la atención que siempre, antes de salir al aire, el Mentalista solicitaba mantener una entrevista a solas con su invitado durante quince minutos, con la excusa de poder conectarse y acceder a sus pensamientos más reprimidos. Jamás intervine ni interrumpí esos momentos.

			Sin embargo, sabía que lo que ocurría allí era lo mismo que solía hacer en las consultas privadas y en los teatros en vivo, lo que denominaba piromancia. “Piro” es un prefijo que significa “fuego” y no guarda relación con el verbo pirar. Se trata de la adivinación a través del fuego, de las llamas del ígneo elemento.

			El Mentalista entregaba un trozo de papel cuadrado con un círculo dibujado en el centro. La persona que lo consultaba debía escribir, en ese círculo, el nombre de una persona querida y su edad, los problemas que la preocupaban y su propia fecha de nacimiento. El Mentalista le indicaba cómo debía plegar el papel con el texto escrito en el lado interior y entregárselo, de modo que él no pudiera ver nada al recibirlo. “Vas a concentrarte en tus penas y las vas a escribir en esta hoja. Es un ejercicio de desintoxicación”. Salía de la habitación o se apartaba. Luego regresaba, tomaba el papel doblado y sin quitar sus ráfagas turquesa de los ojos del otro, lo rompía y, en una marmita que tenía preparada, quemaba los restos: “Allí va todo lo negativo que tenés dentro”, concluía.

			Más tarde se concentraba sumergiéndose en un trance y develaba los conflictos personales que se habían confiado al papel destruido, sumándole algunos datos (nombres, fechas) que mostraban la conexión que la técnica piromántica le había permitido establecer con la problemática del sujeto. Tras la conmoción que despertaban en el otro estas dotes adivinatorias, les decía: “Ya está, los problemas los sacaste fuera de ti”. A continuación ofrecía algunas predicciones y consejos conductistas generales, aplicables a cualquier situación, del tipo: “Vas a salir adelante desde el mismo día que comiences a quererte a vos mismo”. Cierto e irrefutable. De manual de autoayuda.

			Volveré sobre esto, sigo con el hilo de la historia.

			* * *

			El esquema de producción del Mentalista se componía de un circuito que, basándose en un eslabón no redituable económicamente (el programa televisivo), se proyectaba hacia otras actividades que sí producían ingresos importantes y que, en conjunto, sumaban muchos miles de dólares cada mes.

			Las consultas con el Mentalista tenían un arancel promedio de 500 dólares. Tras unos pocos minutos de atención, se derivaba a la persona al interior del consultorio hacia otras especialidades (tarot, reiki, numerología) que se facturaban por separado. Esta atención se realizaba a partir de las 14 horas, pero al durar pocos minutos, en un día movido con clientela a raja bonete podía facturar hasta 2000 dólares por hora. ¡Por hora!

			La otra vertiente eran las presentaciones masivas en teatros. Ante públicos que desbordaban las instalaciones, con filas de una cuadra de gente que quedaba afuera, con entradas que se cobraban al precio de una estrella internacional, el Mentalista arengaba a una masa que genuinamente lo consideraba el mesías de la posmodernidad. En sus presentaciones siempre hacía subir al escenario a algún voluntario, ejercitaba su práctica piromántica o, a veces, realizaba curas por sugestión: usando la imposición de manos, hacía caminar sin muletas a personas que durante largo tiempo no lo habían podido hacer; o exhortaba al público a dejar afuera las enfermedades… Estos teatros llenos representaban entre 5000 y 12.000 dólares por noche solo en concepto de boletería. Las giras por el interior eran maratónicas, como las de los populares grupos de cumbia.

			El tercer segmento del esquema era el merchandising: libros, discos, remeras, posters, pulseras, llaveros, mantas, gorras y cintas sanadoras. Cuando se vendían en los mismos teatros, se evitaba la comisión por la intermediación que cobraba Musimundo, y entonces, las ganancias eran siderales. Además había publicado una autobiografía con reflexiones titulada Revelación del nuevo ser y otro libro de género inclasificable: El hombre impar; y como si eso no bastara había sacado a la venta tres CD: Música para sentirse bien I, Música para sentirse bien II y Remontar al alma. Podríamos incluir en este rubro la línea de audiotexto (las líneas 0600) que, a una facturación de casi medio dólar por minuto, permitía navegar por un menú que se escogía desde las teclas del teléfono y que ofrecía soluciones y predicciones en la voz del Mentalista. Sencillo: con una inversión inicial en la grabación, cada llamada facturaba en promedio unos cinco dólares. Haciendo nada y sin moverse de la oficina, el público iba solo hacia el producto. La línea que mejor anduvo fue una en la que ofrecíamos una limpieza energética puteando sanadoramente al Mentalista: un éxito de puro talento argento.

			No obstante, todo este fuego se prendía de la mecha de la difusión en el programa televisivo, desde donde se anunciaban las funciones próximas en los teatros. La publicidad era escasísima, no alcanzaba para recuperar los costos de producción, pero ese déficit era cubierto por el resto de las fuentes de ingresos. Los teatros y el consultorio del metapsicólogo eran la mina de oro; la televisión, el garante de la difusión, y el prestigio del Mentalista, la base de todo.

			Pronto vería que ese edificio estaba edificado sobre la arena.

			* * *

			Mientras, yo me seguí ocupando de jerarquizar la nómina de invitados. Logré sumar a Pappo, que venía con una pierna maltrecha fruto de una caída en moto, y a quien con esfuerzo el Mentalista hizo caminar. Pappo se brindó con fe a la situación. También traje al mayor representante de jugadores de fútbol del momento, Settimio Aloisio. Pero la figura estelar fue la presencia de uno de los políticos más ascendentes de esos años, el senador Fernando de la Rúa.

			Veinte minutos antes de salir al aire De la Rúa llegó con su séquito. El Mentalista mantuvo la charla de costumbre a solas con el invitado. Luego, durante el programa, anticiparía, escribiéndolos en su pizarra, los pensamientos del senador. Los mismos deberían coincidir con las respuestas que De la Rúa daría en vivo. Este bloque fue óptimo.

			Al promediar el programa desplegó uno de sus clásicos trucos adivinatorios matemáticos: luego de varios intentos, falló por una cifra, pero admitir el error al aire, y por tan poco, le permitió salir indemne de la situación. Luego, le adivinó un episodio de juventud. Y cuando todo se encaminaba a un buen cierre, De la Rúa le tiró un salvavidas de plomo para minimizar el error en la adivinación de la cifra, revelando a la audiencia que ambos se habían visto en privado poco antes de salir al aire. ¡Chan! Esta revelación empezaría a generar sospechas respecto de los poderes extrasensoriales del metapsicólogo.

			* * *

			El ocaso comenzó por donde menos se lo podía esperar, aunque por el punto más crítico de todo el esquema de funcionamiento: el programa televisivo.

			Recordemos que la pauta publicitaria que conseguíamos nosotros la teníamos que compartir con Beldi y García. La que conseguían ellos ni la veíamos pasar, toda para ellos. Un poco la piloteábamos con los chivos, sacando algunos canjes, sobre todo en productos o servicios que pudieran servirnos para la logística de los teatros. Pero justamente el volumen de la convocatoria presencial del Mentalista llamó la atención de Eurnekian, ahora dueño del canal, que se quejó de que estaba regalando un espacio televisivo en un horario que comenzaba a ser apetecido, sin que ello se tradujera en ninguna ganancia para la emisora. A fin de cuentas, si bien no aportaban dinero a la producción de La hora extraña, sí ponían las cámaras, el espacio, el suministro eléctrico, los teléfonos y no ganaban nada. Entonces se puso firme y lo encaró:

			—Mientras vos te llenás de plata con los teatros, compacts y libros, no hay anunciante que quiera apoyar el programa. O ponen veinte mil dólares por mes o levantamos el programa. Esto, así como están las cosas, no es negocio para el canal.

			El Mentalista se revolvió en su asiento. Yo lo tomé del brazo para decir algo conciliador y regatear antes de aceptar, pero se me anticipó:

			—¡Ni loco, yo soy una estrella para el canal! ¿No me pagan un centavo y tengo que poner plata para estar en el aire?

			Yo sabía que no era mala propuesta, el canal solo estaba pidiendo el 10% de lo que se facturaba mensualmente, la cifra pedida era un vuelto. Pero para espanto mío, tras algunos intentos de seducción y varios golpes sobre la mesa, el Mentalista se quedó sin programa y ningún otro canal mostró interés en contratarlo.

			Había matado a la gallina de los huevos de oro.

			* * *

			Lo que les cuento se escribía en simultáneo con otros capítulos. Uno era el de un tren desmedido de gastos: vivienda en barrio cerrado, automóviles importados, valet, chofer. Estoy hablando solo de gastos personales. Luego venían los costos de la estructura productiva. Muchas personas que prestábamos nuestra asistencia con el trabajo dependíamos del éxito de la propuesta. Al principio no se notó el cimbronazo de la falta de espacio televisivo. Había una inercia de éxito que coincidió con que los empresarios del espectáculo comenzaron a buscar al Mentalista para que asistiera a shows que ellos mismos producían: la boletería para el empresario y el merchandising más un cachet fijo para el Mentalista. Por poner un ejemplo, entre muchos, Blanco ­Castells, gerente general de Crónica TV, le produjo una función en el Teatro Astros que explotó de público. Ochocientas butacas llenas y el espectáculo difundido por varias emisoras de televisión. Esa noche, para celebrar, el Mentalista montó al séquito en varios vehículos (entre ellos su nueva camioneta Trooper 4x4) rumbo a la boîte Shampoo, de Recoleta. A la madrugada desanduvo el camino hacia su casa en un barrio privado rodeado de dos desconocidas y botellas de champán para seguir la parranda. Entre lujuria, drogas estimulantes y alcohol, se le evaporaron los cinco mil dólares de ganancia neta que había embolsado por la función.

			Esto no era lo único: un día, buscando material en los videos de nuestro archivo, me encontré con uno que registraba las proezas sexuales del Mentalista, el valet y hasta las del guardia de seguridad del consultorio. Cuando el tiburón come, deja caer las sobras por las comisuras: así picotean los peces chicos que lo rodean. El exhibicionismo, la ostentación, el derroche, el dinero perdido en negocios mal realizados y el oro que metalizaba cuello, muñecas y dedos del Mentalista contrastaban con la imagen que debía dar: un hombre que estuviera más allá de lo terrenal.

			Pero siempre puede ser peor: en la presentación de uno de sus libros, había realizado predicciones auténticamente impertinentes, no solo metiéndose con la probada longevidad y salud de Mirtha Legrand, augurándole quebrantos en la misma (“Mi vaticinio es que la señora Legrand no trabajará el año próximo en la televisión por padecer una grave osteoporosis”), sino también asegurando con fecha precisa la inminente aparición de una vacuna contra el SIDA. Pensemos que en esos años la enfermedad tenía un índice de mortalidad elevadísimo, y no existían los cócteles de pastillas que permitieron luego controlar los síntomas y llevar una vida prolongada. Hablar de vacuna contra el SIDA era delicado.

			Lo interpelé porque el tema había comenzado a sonar en los programas que llenaban su contenido con los desaguisados del Mentalista:

			—Acabo de leer el libro y te pido algo: ¿me podés explicar por qué carajo se te ocurrió hacer ese tipo de predicciones?

			Tras varias vueltas admitió la verdad:

			—Está bien, te tiro la posta: desde la editorial me presionaron para que dedicara unas cuantas páginas a las predicciones, y que en lo posible las hiciera con lujo de detalles. Si no, no lo publicaban.

			Así dio otro paso más el proceso de caída que es bien conocido. Lucho Avilés, uno de sus primeros mentores, le declaró la guerra cuando vio al Mentalista —como columnista místico esotérico— en el living del programa El Periscopio de su rival Jorge Rial. Irritado, comenzó a llamarlo “Chantariti”. Mirtha Legrand, por su parte, cuyo retiro había pronosticado el Mentalista, no solo volvió a la cabecera de sus almuerzos, sino que usó su programa como batería de disparos permanentes. Dos enemigos gratis.

			Pero no fueron los peores. Casi diría, con el diario del lunes, que ojalá hubieran sido todos así, de ese calibre, o que todo hubiese terminado en las ridiculizaciones que Casero hacía de él. Sin embargo, faltaba la aparición del cañón Gran Berta: Raúl Portal. Vocero oficioso de una línea de pensamiento ligada a la Iglesia católica que luchaba contra la profusa aparición de sectas y disciplinas de autoayuda que le hacían competencia en su reinado de las conciencias, Portal se erigió en fiscal celestial contra el Mentalista. Que se regalaba ofreciéndole blancos todo el tiempo. En su programa PNP (Perdona Nuestros Pecados) que conducía junto con Federica Pais, Portal encontró en los furcios y vaticinios no cumplidos del Mentalista material para cuatro años de programa, convirtiéndose en su plato preferido.

			Hablemos de furcios: recuerdo haberle preparado una guía para desarrollar el tema de la adivinación a través de las vísceras de animales, una práctica religiosa de civilizaciones antiguas del Cercano Oriente. Bueno: se pasó todo el bloque hablando de las viseras de los cerdos y peces. No había forma de que atendiera a los gestos desesperados que le hacíamos detrás de cámara. Portal, feliz. Como esas, mil.

			Pero lo que con mucha más autoridad combatía Portal era la realización de presuntas curas que habilitaran sustituir los tratamientos médicos científicos que podían (y debían) someterse las personas con enfermedades. Y se lo decía con todas las letras: esa conducta era ejercicio ilegal de la medicina y estaba castigada por el Código Penal.

			Una cosa era dar consejos de vida, exhortaciones a encontrar el propio camino hacia la sanación espiritual por vías no religiosas o no sujetas a rituales, el “te ayudo a que te ayudes”, y otra muy distinta —e innecesaria en el camino hacia la construcción del personaje del Mentalista— era transitar por la cornisa forzando a caminar a personas que todavía debían guardar reposo o brindar esperanzas sin sustento a enfermos terminales. Quizá pudiera ser piadoso darle alivio espiritual a estos últimos, pero no podía imponer las manos a una persona con cáncer terminal y decirle que estaba curada y que podía irse tranquila a casa a vivir el resto de su vida. Esto podía poner en crisis la fe del paciente en los tratamientos. Y estaba mal hacer eso. Era inescrupuloso.

			Recordé en esos momentos de caída lo que me había dicho uno de los exrepresentantes del Mentalista, un productor que se había abierto de su suerte antes de que yo lo conociera: “No sé cómo vas a hacer para controlar a este tipo. Él es un adicto y vos no vas a poder distinguir si está sobrio o estimulado. También es un acomplejado, vive fingiendo superioridad. ¡Se te va a volver inmanejable!”.

			En realidad, el rol del mánager no era el de manejar ni controlar a nadie, sino que, al tratarse de personas adultas, mi trabajo era guiar una carrera como lo reseñé antes: explotando las fortalezas y disimulando las debilidades. No podía, por mucho trazo y contorno que dibujara, modificar el punto que era la esencia del Mentalista. Eso era él: hasta ahí no llegaba yo. Podía ayudarlo a que se ayude, pero no más que eso.

			Retomo el hilo: estábamos sin programa de televisión para difundir las convocatorias teatrales y se había convertido en una dependencia ser invitados a programas ajenos para lanzar el chivo. Ir como invitado, siempre gratis, desplegar alguna habilidad y, al finalizar, como si fuera algo que se recuerda casualmente, decir las próximas ciudades y fechas en las que haría su show el Mentalista. En un momento dado, se presentó una oportunidad de oro cuando, tras mucho trabajo mío, el Mentalista recibió una invitación para participar en el programa de mayor rating que emitía Telefé, conducido por Nicolás Repetto. El tema disparador era “el Martes 13” y, a partir de ese eje, el Mentalista debía dar sus opiniones esotéricas. El bloque pasó sin sobresaltos, pero Nico le reservaba una ingrata sorpresa. Antes de pasar a la primera tanda, mirando a la cámara lanzó una pregunta letal:

			—¿El Mentalista es un chanta? En el próximo bloque contesta Raúl Portal.

			Indignado, me lancé con una ira inhabitual en mí contra el productor del programa. Eso no era lo pactado:

			—El chanta sos vos: él no va a salir en el siguiente bloque.
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